
 

 

Conectados con Dios 
El devocional 

“Sé fuerte y muy valiente. Ten cuidado de obedecer todas las instrucciones que Moisés te dio.                
No te desvíes de ellas ni a la derecha ni a la izquierda. Entonces te irá bien en todo lo que hagas.                      
Estudia constantemente este libro de instrucción. Medita en él de día y de noche para asegurarte                
de obedecer todo lo que allí está escrito. Solamente entonces prosperaras y te irá bien en todo lo                  
que hagas.” Josué 1:7-8 NTV 

Algo en que pensar 

William Carey, un zapatero, pastor y lingüista autodidacta llegó a la India en 1793 y se dio cuenta de la                    
necesidad tan grande de que la sociedad India fuera reformada. El hinduismo mantenía la creencia de                
castas en la sociedad, donde la casta más alta era la única que gozaba de riquezas y privilegios,                  
mientras que las demás quedaban sumergidas en la pobreza y esclavitud, porque según creen, están               
pagando por los pecados que cometieron en sus vidas pasadas. Los derechos humanos no existían,               
especialmente para las mujeres, y bajo la excusa de sus creencias las castas más altas podían cometer                 
atrocidades sin consecuencia alguna. Debido a la falta de moral y corrupción, no había interés para la                 
inversión extranjera, llevando el país al borde del colapso. 



Carey no se enfocó meramente en predicar el evangelio sino en Discipular a una sociedad a través de                  
la palabra de Dios en las siete esferas: Familia, Religión, Educación, Artes, Comunicación, Economía y               
Gobierno. India vivió una transformación en cada una de estas esferas gracias a la visión y compromiso                 
de William. Hoy en día la Iglesia Cristiana en la India es de las que más crecimiento tiene, y es el                     
segundo país que manda más misioneros en el mundo. (Se puede leer más de su historia en el libro “El                    
legado de William Carey: Un modelo para la transformación de una Cultura” de Ruth y Vishal                
Mangalwadi.) 

La Biblia es un libro que Transforma vidas, familias, ciudades y Naciones enteras. El cambio comienza                
contigo, cuando decides ser renovado en tu mente. 

Desarrollo 

1. La importancia de pasar tiempo con Dios 

¿Puedes hacer una lista de las áreas de tu vida en dónde la Palabra te ha transformado? 

En nuestra iglesia, Dios nos ha hablado continuamente de la importancia de conectarnos con Él a                
través de la oración y la palabra. Así que ya no hablamos de “Hacer el devocional” sino de                  
“Conectarnos con Dios”, con el autor de la vida, la fuente de todo lo que necesitamos, amor, provision,                  
sabiduría, paciencia, dominio propio, paz, esperanza, fe, dirección. 

“Recita siempre el libro de la ley y medita en él de día y de noche; cumple con cuidado todo lo                     
que en él está escrito. Así prosperaras y tendrás éxito.” Josué 1:8 NVI 

La clave del éxito para Josué dependía de recitar y meditar en la ley de día y noche. Dios no quería que                      
vagamente leyera la ley, sino que estuviera de continuo en su boca, en su vocabulario y sobre todo en                   
su mente y corazón. 

2. Recita siempre 

El texto hebreo en realidad dice: Este libro de la Ley no deberá apartarse de tu boca. El éxito de Josué                     
no estuvo únicamente en meditar y estudiar la Ley para el mismo, sino en que como líder, su                  
vocabulario era el mismo de la Ley para así enseñar y animar al pueblo en todo tiempo; en este sentido,                    
el éxito de Josué era ser una “Ley con patas”. El pueblo que él lideraba se vería afectado positiva y                    
primordialmente por sus palabras de fe alineadas a la voluntad de Dios. 

3. Medita de día y de noche 

La palabra hebrea de meditar es Hagah, significa: gemir, rugir, clamar, susurrar, meditar. Esta palabra               
está ligada a la acción de vocalizar lo que se tiene en mente. Parece que el orden está al revés, que                     
primero tendrías que meditar la Palabra para poder después hablarla. Pero Dios dio este orden porque                
en realidad quería que Josué estuviera lleno de su palabra en su comunicación con los demás y                 
después en su comunicación interna, en sus pensamientos y diálogos internos. 

Recitar y meditar: Ambas acciones requieren que hablemos la palabra de Dios de continuo para que así                 
tengamos éxito. En ningún momento Dios le dijo a Josué, saca tu celular de vez en cuando y escanea                   
rápido varios versículos bíblicos, léelos lo más rápido que puedas y después sigue viendo tus redes                



sociales y otros pendientes, deja que tus palabras y pensamientos sean de cualquier cosa, así te irá                 
bien en todo lo que hagas. NO!, de ninguna manera Josue conquistaría así la Tierra Prometida, y de                  
ninguna manera tampoco lo haremos nosotros si ese es el único contacto que tenemos con la palabra                 
de Dios. 

Dios nos dio la Biblia, no para leerla, sino para estudiarla, meditarla, memorizarla y principalmente               
hablarla. De hecho el término correcto para los Maestros de la Ley era estudiar La Ley, y no leerla, ya                    
que lo consideraban un libro tan sagrado que merecía un estudio minucioso. Dios quiere que seamos                
también “Biblias con patas” no para dar de Bibliazos sino para que vivamos escuchando la voz del Dios                  
y la demos a conocer a los demás. 

“Si permanecen en mí y mis palabras permanecen en ustedes, pidan lo que quieran, y se les                 
concederá.” Juan 15:7 NVI 

“Que habite en ustedes la palabra de Cristo con toda su riqueza: instrúyanse y aconséjense unos                
a otros con toda sabiduría; canten salmos, himnos y canciones espirituales a Dios, con gratitud               
de corazón. Y todo lo que hagan, de palabra o de obra, háganlo en el nombre del Señor Jesús,                   
dando gracias a Dios el Padre por medio de él.” Colosenses 3:16-17 NVI 

“Predica la Palabra; persiste en hacerlo, sea o no sea oportuno; corrige, reprende y anima con                
mucha paciencia, sin dejar de enseñar." 2 Timoteo 4:2 NVI 

“Eviten toda conversación obscena. Por el contrario, que sus palabras contribuyan a la necesaria              
edificación y sean de bendición para quienes escuchan.” Efesios 4:29 NVI 

“No se contenten solo con escuchar la palabra, pues así se engañan ustedes mismos. Llévenla a                
la práctica. El que escucha la palabra, pero no la pone en práctica es como el que se mira el                    
rostro en un espejo y, después de mirarse, se va y se olvida en seguida de cómo es. Pero quien                    
se fija atentamente en la ley perfecta que da libertad, y persevera en ella, no olvidando lo que ha                   
oído, sino haciéndolo, recibirá bendición al practicarla. Si alguien se cree religioso, pero no le               
pone freno a su lengua, se engaña a sí mismo, y su religión no sirve para nada." Santiago                  
1:22-26 NVI 

4. Tiempo de conexión 

“Cuando oren, no sean como los hipócritas, porque a ellos les encanta orar de pie en las                 
sinagogas y en las esquinas de las plazas para que la gente los vea. Les aseguro que ya han                   
obtenido toda su recompensa. Pero tú, cuando te pongas a orar, entra en tu cuarto, cierra la                 
puerta y ora a tu Padre, que está en lo secreto. Así tu Padre, que ve lo que se hace en secreto,                      
te recompensará. Y al orar, no hablen solo por hablar como hacen los gentiles, porque ellos se                 
imaginan que serán escuchados por sus muchas palabras.” Mateo 6:5-7 NVI 

Jesús enfatizó que nuestro tiempo de oración es un tiempo de conexión con el Padre y no un tiempo de                    
“actuación religiosa”. Siempre pide al Espíritu Santo su ayuda, su presencia manifestada. 

“Pero cuando venga el Consolador, a quien yo os enviaré del Padre, el Espíritu de verdad, el cual                  
procede del Padre, él dará testimonio acerca de mí.” Juan 15:26 



Asegúrate, en tu tiempo con Dios, de pasar de tener la palabra “Logos” en tu mente y comprensión; a                   
tener la palabra “Rhema” como una experiencia de su amor y su poder en tu corazón. Aquí es cuando                   
comprendes que Jesús mismo es la palabra viviente, que lo que Él dice nunca deja de cumplirse; que                  
es El mismo, en su posición de Rey de Reyes y Señor de Señores, quien ha engrandecido Su palabra y                    
Su Nombre sobre todas las cosas, y es El la misma garantía que tienes tu, de que se cumplira. 

Empieza de manera práctica a cambiar tu manera de relacionarte con Dios, dale la prioridad, tiempo e                 
importancia que requiere. Es el primer paso para crecer en amor por Dios. El Devocional no es solo una                   
actividad que producirá un buen hábito y transformará tu vida y tu carácter; tener un tiempo de conexión                  
con Dios es un Estilo de Vida, que te llevará a una conexión permanente con Dios, a una vida                   
conectada. “Cristo (La Palabra Viviente) en mí, la esperanza de Gloria. Que sea un inmenso anhelo en                 
tu corazón; porque es así en donde podremos ver Su poder manifestado, en milagros, portentos y                
señales. 

Aplicación 

● Agenda y pon una alarma para tener tu tiempo de Conexión con Dios. 

● Consigue una Biblia IMPRESA para tus tiempos de conexión para que el celular no te distraiga                
en tu tiempo con Dios. 

● Escribe en un cuaderno lo que Dios te habla y las promesas que necesitas tener reveladas para                 
hacerlas tuyas. 

● Enfócate en memorizar un versículo a la semana. 

Actividad: Juego de versículos bíblicos 

Pasen una pelota entre los asistentes, quien empiece con la pelota tendrá que recitar un versículo                
bíblico y después aventarla a otra persona que tendrá que recitar otro versículo y así sucesivamente,                
quien reciba la pelota y no recite ninguno irá saliendo del juego. Al final motivar a que memoricen más                   
versículos bíblicos. 

Ministración 

Ora por un incremento en el hambre por la presencia y palabra de Dios. Desata un espíritu de gracia y                    
de oración; de revelación y entendimiento de Su Palabra. Clama para que el Señor abra tus sentidos                 
espirituales y puedas ejercitarlos. Que despierte cada mañana tus oídos para oír como los sabios.               
Desecha y desarraiga de tu vida toda incredulidad, pereza y desidia. Renuncia a todo afán que te                 
conduce a iniciar tu día pronto y resolver las situaciones en tu fuerza. Decide quitar todo aquello que te                   
ha estorbado hasta ahorita, para lograr hacer del devocional , el mejor de tus hábitos; cree y declara                  
“Me deleitare en el Señor y Él cumplirá las peticiones de mi corazón” 

 

 


